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Lectura del primer libro de Samuel  
En aquellos días, Samuel estaba acostado en el templo del Señor, 
donde estaba el arca de Dios. El Señor llamó a Samuel, y él 
respondió: 
«Aquí estoy.» 
Fue corriendo a donde estaba Elí y le dijo: - «Aquí estoy; vengo 
porque me has llamado.» 
Respondió Elí: - «No te he llamado; vuelve a acostarte.»  Samuel 
volvió a acostarse. 
Volvió a llamar el Señor a Samuel.  Él se levantó y fue a donde 
estaba Elí y le dijo:  - «Aquí estoy; vengo porque me has llamado.»  
Respondió Elí: 
- «No te he llamado, hijo mío; vuelve a acostarte.»  Aún no conocía 
Samuel al Señor, pues no le había sido revelada la palabra del 
Señor.  Por tercera vez llamó el Señor a Samuel, y él se fue a donde 
estaba Elí y le dijo:- «Aquí estoy; vengo porque me has llamado.»  El 
comprendió que era el Señor quien llamaba al muchacho, y dijo a 
Samuel:   «Anda, acuéstate; y si te llama alguien, responde: "Habla, 
Señor, que tu siervo te escucha"» 
Samuel fue y se acostó en su sitio. El Señor se presentó y le llamó 
como antes: 
- «¡Samuel, Samuel!» Él respondió: - «Habla, Señor, que tu siervo te 
escucha.» Samuel crecía, y el Señor estaba con él; ninguna de sus 
palabras dejó de cumplirse.          

 Palabra de Dios. 
 

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS 

SEGÚN SAN MARCOS 
 

NARRADOR: Los discípulos de Juan Bautista escuchaban 
entusiasmados las palabras que éste les dirigía. Y le 
hacían muchas preguntas.  

ANDRÉS:  Juan, háblanos del Mesías. Quisiéramos conocerlo. 
Dices que le bautizaste en el río Jordán. Pero, si es el 
Mesías ¿por qué le bautizaste tú? 

 
JUAN: Preguntáis muchas cosas, y sólo puedo deciros que el 

Mesías es más importante que yo. 

ANDRÉS: ¿Cómo de importante Juan? 

JUAN: Tan importante que no soy digno de desatar la correa 
de su sandalia. 

 

NARRADOR: En ese momento, fijándose en Jesús que pasaba, dijo: 

JUAN: Este es el cordero de Dios. Mirad que se acerca; él 
podrá responder a todas vuestras preguntas. 

ANDRÉS: ¿Vamos a su encuentro? A mí me gustaría saber algo 
más de Jesús. 

NARRADOR: Andrés y el otro discípulo se despidieron de Juan y se 
acercaron a Jesús. Éste les vio dudar y les preguntó: 

JESÚS:  ¿Qué buscáis?  

ANDRÉS: ¡Maestro! ¿dónde vives?  

JESÚS: Venid y lo veréis. 

NARRADOR: Andrés era uno de los que oyeron a Juan y fue en 
busca de su hermano Simón. 

ANDRÉS: ¡Simón, ven conmigo! ¡Hemos encontrado al Mesías! 

SIMÓN: ¿Tu maestro, Juan Bautista, es el Mesías? 

ANDRÉS: ¡No, qué va! El Mesías es Jesús. 

SIMÓN: ¿Jesús? ¿qué Jesús? 

ANDRÉS: ¡Pues Jesús! Espera..., le llamaré. ¡Jesús, Jesús, sal 
por favor! quiero presentarte a mi hermano. 

JESÚS: Tú eres Simón, el hijo de Juan. 

SIMÓN: ¿Y cómo lo sabes? 

JESÚS: Desde hoy te llamarás Cefas. 

SIMÓN: ¿Y qué significa eso? 

JESÚS: Significa Pedro, porque tú eres la piedra sobre la que 
edificaré mi Iglesia.     

 
PALABRA DEL SEÑOR 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

            

 

Coloréalo y escribe lo que significa para ti 
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Reflexión 
Marcos resume así su mensaje: «Se ha cumplido el plazo»: ya no hay 
que mirar hacia atrás. «Está cerca el reino de Dios»: pues quiere 
construir un mundo más humano. «Convertíos»: no podéis seguir 
como si nada estuviera ocurriendo; cambiad vuestra manera de 
pensar y de actuar. «Creed en esta Buena Noticia». Este proyecto de 
Dios es la mejor noticia que podéis escuchar. 
Después de este solemne resumen, la primera actuación de Jesús es 
buscar colaboradores para llevar adelante su proyecto. Jesús va 
«pasando junto al lago de Galilea». Ha comenzado su camino. Es un 
profeta itinerante que busca seguidores para hacer con ellos un 
recorrido apasionante: vivir abriendo caminos al reino de Dios. No es 
un rabino sentado en su cátedra, que busca alumnos para formar una 
escuela religiosa. Ser cristiano no es aprender doctrinas, sino seguirle 
a Jesús en su proyecto de vida. 
El que toma la iniciativa es siempre Jesús. Se acerca, fija su mirada 
en aquellos cuatro pescadores y los llama a dar una orientación 
nueva a sus vidas. Sin su intervención, no nace nunca un verdadero 
cristiano. Los creyentes hemos de vivir con más fe la presencia viva 
de Cristo y su mirada sobre cada uno de nosotros. Si no es él, ¿quién 
puede dar una nueva orientación a nuestras vidas? 
Pero lo más decisivo es escuchar desde dentro su llamada: «Venid 
detrás de mí». No es tarea de un día. Escuchar esta llamada significa 
despertar la confianza en Jesús, reavivar nuestra adhesión personal 
a él, tener fe en su proyecto, identificarnos con su programa, 
reproducir en nosotros sus actitudes… y, de esta manera, ganar más 
personas para su proyecto. 

PREGUNTAS A REFLEXIONAR EN FAMILIA 
- ¿Queremos ir detrás de Jesús? ¿Cómo lo hacemos en nuestra 

familia?  
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